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En el presente volumen se reúnen entrevistas a reconocidos libre-
tistas de la televisión colombiana: Marta Bossio de Martínez, Mau-
ricio Navas Talero, Pepe Sánchez, Juan Manuel Cáceres, Nubia Ba-
rreto, Gustavo Bolívar, Dago García y Fernando Gaitán, y se rinde 
un homenaje póstumo a Mauricio Miranda con la transcripción 
de una conferencia dictada por él en el año 2000. Todos ellos co-
mentan de manera sencilla sus experiencias como dramaturgos 
y su punto de vista sobre la industria audiovisual en Colombia, 
permitiendo conocer cómo se originaron las obras que han escri-
to, sus conceptos y sus aportes al oficio de escribir para televisión.
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Del melodrama a la meloindustria

Henry Ernesto Pérez Ballén

Es la historia de una sufrida mujer, enamorada del ro-
manticismo, de hogar humilde, sin ningún sueño profe-
sional, pero con una gran ilusión: enamorarse de un prín-
cipe azul, con el cual formar el hogar que nunca tuvo. La 
descripción anterior encierra el concepto clásico del melo-
drama: “se refiere a la obra que exagera los aspectos senti-
mentales y patéticos de las situaciones con la intención de 
conmover a un público” (Castro Díaz, 2012, p. 38). El cual, 
desde la radionovela El derecho de nacer, del cubano Félix 
B. Caignet, puso a las amas de casa de ese entonces (años 
50 y 60) a llorar y soñar, mientras arreglaban la casa y cui-
daban a sus hijos con el rol tradicional de la mujer sumisa 
de aquel tiempo. 

Aún recuerdo a mi madre, en el taller de costura que 
tenía el ruido de las máquinas de coser mezclándose con 
el programa de radio Resuelvo tu caso. Pero cuando llegó la 
televisión, después de que las máquinas dejaban de sonar, 
y después de la cena, nos reuníamos frente a la pantalla 
del televisor en blanco y negro para ver sin falta Destino: 

Presentación
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la ciudad (1967), producida por rti. Esta telenovela rompió 
con la tradición del melodrama de ese entonces al tratar 
un tema que hoy en día se vive en Colombia: la migración 
campesina a las ciudades. Fue la primera telenovela 
escrita por un colombiano, Efraín Arce Aragón. Bernardo 
Romero Pereiro, que formaba parte del elenco, “logró que 
Fernando Gómez Agudelo creyera en él como escritor” 
(Caracol Televisión, 2004, p. 71).

Fue en ese momento cuando empezó en mi familia la 
afición y el rito por las telenovelas colombianas. La abuela 
(1979) alcanzó máximo fanatismo y angustia en mi madre, 
que noche a noche se apuraba a preparar la comida para 
ver la telenovela escrita por Julio Jiménez, el mismo que 
hizo que miles de colombianos siguieran la trama de Los 
cuervos (1984), El ángel de piedra (1986), y ¿Por qué mataron a 
Betty si era tan buena muchacha? (1989). Estas producciones 
lograron que la televisión, ya en color, se convirtiera en la 
excusa para reunirnos a ver las historias fantásticas de Julio 
Jiménez. Pero La mala hierba, de Marta Bossio de Martínez 
(1982), contó una realidad que parecía fantasiosa pero 
que era el anuncio del cambio que Colombia tuvo en esa 
década.

El hombre se siente ahora acosado por un mundo 
exterior hostil y extraño, y expresa su ansiedad me-
diante la estructura maniquea del melodrama con la 
confrontación polarizada del bien y del mal en una 
pretensión imaginaria de exorcizar el mal para ex-
pulsarlo de la realidad cotidiana (Percival & Escobar, 
2010, p. 142).
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En contraste, en la telenovela El gallo de oro (1982), 
adaptación de Julio Jiménez del relato de Juan Rulfo, Am-
paro Grisales inmortalizó a “la Caponera” junto a Frank Ra-
mírez, y es considerada como el inicio del género de la te-
lenovela musical. “La música y el melodrama permiten al 
espectador hacer catarsis para liberar pasiones” (Castaño 
Vera, 2010). Por ello, Quieta Margarita (1988), escrita por 
Hilda Demner de la Zerda y dirigida por David Stivel, revi-
vió los tangos y la música de arrabal, e hizo que por prime-
ra vez mi padre se sentara a ver con pasión una telenovela.

En 1983, la historia de La pezuña del diablo, escrita por 
Julio Jiménez, sobre la esclavitud en la Cartagena colonial, 
tensionó a miles de televidentes por la crueldad del inqui-
sidor Juan Mayorga, interpretado por Kepa Amuchastegui. 

El director de La pezuña, David Stivel, dice que 
uno de los ganchos clave de su telenovela ha sido 
el saber explotar con prudencia la inclinación de la 
gente por el sadomasoquismo… La pezuña también 
echa mano de dos ingredientes básicos: el amor y el 
sufrimiento. Según Stivel, el amor no puede barajarse 
y tiene que estar presente en sus distintas expresio-
nes: amor rechazado, amor diferido, amor con dificul-
tades (Semana, 1983).

Para esa época –años ochenta– las telenovelas 
mexicanas y venezolanas dejaron de ser las favoritas de las 
amas de casa gracias a Marta Bossio de Martínez, cuando, 
como ella misma dice, “quise burlarme del melodrama”. Y 
esa burla la convirtió en la mejor escritora de melodrama 
de su época. Mis padres disfrutaban, lloraban y reían con 
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cada canción de despecho y dolor de Pero sigo siendo el rey. 
Este melodrama tuvo un gran éxito, y después la Bossio 
adaptó un cuento de siete páginas de David Sánchez 
Juliao, El flecha, para escribir la inolvidable telenovela 
Gallito Ramírez, que permitió que Colombia conociera a 
Carlos Vives y a “la niña Mencha”. Por su parte, Bernardo 
Romero Pereiro siguió este camino al escribir Caballo viejo 
(1988), donde Carlos Muñoz vuelve a ser protagonista 
en el papel de Epifanio del Cristo. Esta historia, que usa 
la trama de la telenovela Lolita, del escritor ruso Vladimir 
Nabokov, prosigue con esa senda de telenovela musical. 

En la historia de las telenovelas es posible encon-
trar que la música ha servido, desde hace más de 30 
años, como inspiración. Aparece como tema de fon-
do, como recurso narrativo o como excusa para un 
teledramón más, pero ahí está. “Esas telenovelas mu-
sicales son como una marca de nación”, dice el críti-
co de televisión Ómar Rincón (Duque Cardozo, 2014).

Coestrellas, en el año 1985, produce Camelias al desayu-
no, escrita por Bernardo Romero Pereiro y que escandalizó 
a mis padres por sus fuertes escenas eróticas –pero no se 
la perdían–, y que consolidó a esta casa productora como 
una fuerte competencia de otras casas importantes de ese 
entonces, como jes, Punch, rti y Colombiana de Televisión, 
pues allí se reunieron los directores y escritores más talen-
tosos de esa época.

El melodrama dio un giro con Azúcar (1989), escrita por 
Mauricio Navas. Esta telenovela se caracterizó por ser una 
historia regional, donde la mezcla de brujería, cánticos y 
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grandes paisajes naturales hicieron de la trama algo más 
que una historia de amor.

En el modelo colombiano se combinan elemen-
tos modernos con los tradicionales, tiene una actitud 
indagatoria a los diversos centros urbanos, a esa pa-
leta de regiones que determinan grandes diferencias 
culturales y a los pequeños pueblos de provincia. A 
nivel audiovisual, es muy importante el juego entre 
una musicalización fuerte, los colores y la textura de 
la pantalla; son referentes evidentes del mundo tro-
pical y caribeño (Castaño Vera, 2012, p. 81).

Se fueron los años ochenta, la época más prolífica 
de melodrama colombiano. Las programadoras están a 
punto de morir y se crean los canales de televisión rcn y 
Caracol. Con esta nueva versión de industria televisiva, 
Marta Bossio de Martínez recrea la historia antioqueña 
con la telenovela La casa de las dos palmas (1990), basada 
en el libro de Manuel Mejía Vallejo y producida por rcn 
Televisión, que recibió varios premios India Catalina, tv y 
Novelas y Simón Bolívar en todas las categorías. Y sólo un 
año después, con una historia sencilla, Dago García y Fe-
lipe Salamanca, que se convertirían en el dúo de libretis-
tas más fuerte en Colombia, escribieron Asunción (1991), 
una telenovela protagonizada por María Eugenia Parra y 
producida por Punch Televisión, donde por primera vez 
la protagonista no era doncella, sino una viuda que lucha 
por sacar a sus hijos adelante y la trama es la lucha entre 
el deber y la pasión. 
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Pero fue Sangre de lobos (1992), escrita por Bernardo 
Romero Pereiro, la que hizo que mis padres volvieran a 
sentarse frente al televisor, y en medio del estupor que les 
ocasionaba ver la historia de amor entre un sacerdote y una 
bella mujer, Aura Cristina Geithner, se daban bendiciones 
y seguían ese apasionado romance prohibido. Escrita por 
Bernardo Romero Pereiro y Mónica Agudelo, mezclaba 
“pasión, envidia, pecado, lágrimas, traiciones, mentiras, 
besos, amor, odio y hasta incesto” (El Tiempo, 1992). 
Criticada por la Iglesia y una buena parte de la sociedad, 
sigue siendo recordada como la telenovela que se atrevió 
a demostrar que los religiosos tiene pasiones.

Pero a escena vuelve el libretista Julio Jiménez con la 
telenovela En cuerpo ajeno (1992), donde la fantasía de la 
reencarnación y los desnudos de Amparo Grisales cauti-
varon al público colombiano. Aunque fue criticada por ser 
una historia truculenta, fue la primera que se emitió en va-
rios países, como Turquía, Grecia y Japón. 

Los mercados de estas telenovelas podrían ser di-
vididos en términos geográficos y culturales según 
las regiones a las que son exportadas, quedando de-
terminados de la siguiente manera: el mercado espa-
ñol de Estados Unidos, el mercado europeo occiden-
tal, el mercado del Medio Oriente, el mercado asiáti-
co (de los países del sudeste asiático), y un mercado 
muy reciente, el africano (Bruno, 2004, p. 27).

En los últimos estertores de Coestrellas, se produjo Se-
ñora Isabel (1995), donde de nuevo Bernardo Romero y 
Mónica Agudelo escriben a dos manos una historia que 
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toca las emociones de cientos de mujeres al ver retrata-
do el amor prohibido de una mujer madura, casada y ena-
morada de un joven veinte años menor que ella. Pero lo 
que más impacto causó es que por primera vez se tocó 
el tema del Sida. Sin embargo, este éxito es opacado por 
Café, con aroma de mujer (1994-1995). Escrita por Fernando 
Gaitán, marcó el rating más alto que se hubiera registrado 
en la televisión colombiana hasta ese entonces, y “la niña 
Mencha” fue olvidada y reemplazada por “la Gaviota”. “Café, 
con aroma de mujer nació en una época en que los melo-
dramas colombianos se movían en la ciudad, y por ello co-
menzar con una historia donde el campo era el gran telón 
de fondo sonaba sumamente riesgoso” (Delgadillo, 2007).

Para esa época, rcn Televisión seguía marcando la 
pauta en producciones como Eternamente Manuela 
(1995), Guajira (1996), y llevó a pantalla Las Juanas, escrita 
por Bernardo Romero Pereiro, que retomó el realismo 
mágico de García Márquez. “El éxito de otras telenovelas 
colombianas de fuerte sabor local, como Las Juanas, y la de 
Carlos Vives sobre Escalona, el conocido autor e intérprete 
de vallenatos […], estaba conectado con el sabor local 
de las telenovelas” (Matos, 1999, p. 27). Ese mismo año 
Mónica Agudelo, considerada la mejor dialoguista de 
Colombia, escribe Hombres, donde descubre la psicología 
del macho latino en todas sus edades y pone al desnudo 
la debilidad del género masculino. Sólo la moribunda 
productora Cenpro logra contrarrestar el arrollador éxito 
de las telenovelas de rcn y lanza Perro amor (1998), escrita 
por Natalia Ospina y Andrés Ospina, la cual rompe con el 
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estereotipo del protagonista enamorado y fiel, por el de 
un mujeriego inestable. La última gran programadora 
aún en pie es rti, que en el año 1998 produce Paquita 
Gallego, y con libretos de Julio Jiménez recrea una 
clásica historia de amor inocente y puro donde Cristina 
Umaña, la protagonista, cautivó los corazones del público 
colombiano por la interpretación de la niña no querida 
por su mamá. 

Hace diez años la historia de la televisión colom-
biana tomó un nuevo rumbo cuando a Caracol Tele-
visión y rcn Televisión les fue otorgada la licitación 
para funcionar como canales privados. A partir del 10 
de julio de 1998 empezó a escribirse una nueva eta-
pa con cambios, logros y desaciertos, que convirtió 
al medio audiovisual por excelencia en industria (El 
Espectador, 2008).

La primera telenovela de rcn como canal fue escrita por 
Mónica Agudelo: La madre, protagonizada por Margarita 
Rosa de Francisco, quien con su interpretación se salió del 
molde de diva para convertirse en actriz de carácter. Esta 
historia reflejaba el drama cotidiano de mujeres cabeza de 
familia y su lucha por dar una buena educación a sus hijos 
descarriados. Por sus diálogos de alto carácter psicológico, 
esta telenovela es considerada como el mejor libreto de 
Mónica Agudelo. 

De nuevo rcn parece tomar ventaja con sus produccio-
nes al retomar la trama de Lolita y lanzar Me llaman Lolita 
(1999), escrita por Juan Manuel Cáceres Niño, considerado 
el mejor escritor de comedia en Colombia desde que hizo 
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Vuelo secreto (1992). Esta incursión de Cáceres en el gé-
nero de la telenovela ya predecía el toque de humor que 
el melodrama colombiano estaba adquiriendo. Y cuando 
aún sonaba el éxito de Me llaman Lolita, irrumpe en la pan-
talla Yo soy Betty, la fea, escrita por Fernando Gaitán, con tal 
éxito que logra el récord Guinness de 2010 como la tele-
novela más exitosa de todos los tiempos. Sobre este melo-
drama cómico-musical se han realizado análisis, foros, de-
bates y hasta estudios de economía. 

Betty, la fea se ha convertido de telenovela exito-
sa en insumo para la cátedra de buena gobernanza 
en las universidades de Ecuador… Para ver un video 
de mal gobierno corporativo, busque la escena don-
de Betty presenta el balance real, en donde notará la 
polémica causada por ocultarse información impor-
tante a los integrantes del Directorio de la compañía 
(Bolsa de Valores de Quito, 2006, p. 157).

La exportación tanto de la obra televisiva como de sus 
libretos, que fueron adaptados en países como India y Ru-
sia, son algunas de las bondades que este producto le dio 
al canal rcn, y perpetuó a Gaitán como el genio del melo-
drama latinoamericano.

Para sacudirse del éxito de Yo soy Betty, la fea, Dago Gar-
cía y Felipe Salamanca escriben Pedro el escamoso (2001), 
que encarna al hombre con sentimientos de heroína, sin 
dejar de ser el macho conquistador y bailarín de “piruli-
no”, donde la comedia vuelve a estar en primer plano, se-
llando el carácter de la telenovela colombiana, que países 
como México y Venezuela siguen. En el año 2002 Gustavo 
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Bolívar rompe el esquema de las telenovelas con El precio 
del silencio, donde el drama de un individuo en estado de 
coma, sin conocer lo que sucede a su alrededor, sin poder 
hacer nada, provoca angustia en los espectadores al retra-
tar la codicia del ser humano. 

Pasión de gavilanes (2003), una de las últimas telenove-
las de Julio Jiménez, llama la atención por volver al clásico 
“culebrón” mexicano, donde la protagonista sufre, el hu-
mor es nulo y el príncipe es un prototipo de macho latino. 
Se resaltaba la belleza de los protagonistas, y los diálogos 
simples y ligeros demostraban más la necesidad de satis-
facer un mercado, que de contar una historia. Sin embar-
go, también se ha dicho: “La telenovela defiende unos va-
lores muy tradicionales, por eso Pasión de gavilanes ha roto 
moldes al proponer unas conductas sexuales mucho más 
liberales de lo acostumbrado” (Arroyo Redondo, 2006, p. 
16). Pero rcn vuelve a arremeter con los libretos de Móni-
ca Agudelo en la telenovela La costeña y el cachaco (2003), 
que se niega a caer en la historia truculenta y recrea la cul-
tura costeña y el choque cultural de dos regiones de un 
mismo país, conflicto que se percibe en el ambiente pero 
que el amor de los protagonistas redime.

Con La viuda de la mafia (2004), rcn le apuesta a lo que 
sería una tendencia en la televisión colombiana en los si-
guientes años, las “narcotelenovelas”. Escrita por Nubia Ba-
rreto y Gilma Peña, cuenta la historia de la heroína víctima 
de la marca social que le deja el ser la esposa de un “narco” 
y sus consecuencias.
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El fenómeno de la “narcotelenovela” se origina en 
Colombia y se disfruta en toda América Latina. Co-
mienza con la versión clásica de venganza de Pasión 
de gavilanes (2003). Sigue la versión femenina del 
asunto con La viuda de la mafia (2004), Sin tetas no 
hay paraíso (2006), Las muñecas de la mafia (2009)… 
Historias que justifican, argumentan y exculpan el 
cómo se llega a ser “narco” o mujer de silicona o vio-
lento matón; épicas melodramáticas y cómicas (¡el 
humor no puede faltar en lo popular!) que celebran 
los métodos paralegales para ascender socialmente: 
narrativa que celebra el triunfo express expresado en 
billete, armas, trago, mujeres, sexo. Este nuevo y sor-
prendente estilo, tono y textura de la telenovela co-
lombiana reconoce explícitamente que somos la cul-
tura del narcotráfico en estética, valores y referentes 
(Rincón, 2009, p. 21).

Para salirse un poco del tema del “narco”, Todos quieren 
con Marilyn (2004), escrita por Juan Carlos Pérez, cuenta la 
historia de una prostituta que en el momento de conocer 
al amor de su vida, el príncipe azul, deja de acostarse con 
sus clientes para solamente escucharlos. Rompe comple-
tamente con el molde de la heroína casta y pura, y si bien 
no rompió récord de sintonía, tocó el problema de la pros-
titución.

En Colombia se compraron contenidos. Uno de los 
experimentos que tuvo éxito fue Los Reyes (2005). Adaptada 
por Juan Manuel Cáceres de la versión argentina Los Roldán, 
se caracterizó por su alto contenido de humor. Cáceres usó 
todo su conocimiento de la comedia para inyectarle a este 
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melodrama el humor satírico. Protagonizada por Enrique 
Carriazo, aquí el héroe sufre por amor. Como pasó en Pedro 
el escamoso, los papeles melodramáticos se invierten y el 
héroe sufre como mujer. Mientras esto ocurría, Caracol 
Televisión produjo La saga, negocio de familia, escrita por 
Dago García, una crónica de los orígenes de la mafia en 
Colombia.

Sin mencionar seriados que marcaron hitos en la his-
toria de la dramaturgia colombiana, como Teatro popular 
Caracol, El cuento del domingo, La alternativa del escorpión, 
Cuando quiero llorar no lloro, La mujer del Presidente, Ok tv, 
Escobar, el patrón del mal. O comedias como Yo y tú, Don 
Chinche, Las señoritas Gutiérrez, Romeo y buseta, Vuelo se-
creto, Dejémonos de vainas, Noticias calientes, género desa-
parecido en la televisión colombiana al haberse fusionado 
en el melodrama. En los últimos diez años la industriali-
zación del melodrama busca afanosamente fórmulas para 
lograr el mismo éxito de los años ochenta y noventa. Por 
ello los remakes y adaptaciones de las obras de esa época 
tratan de revivir una industria apabullada por los realities y 
las biografías telenoveladas. 

En esta obra reunimos a Marta Bossio de Martínez, 
Mauricio Navas Talero, Pepe Sánchez, Juan Manuel Cáce-
res, Nubia Barreto, Gustavo Bolívar, Dago García y Fernan-
do Gaitán, y realizamos un homenaje póstumo a Mauricio 
Miranda con la transcripción de una conferencia dictada 
por él en el año 2000. Todos narran de manera sencilla sus 
experiencias con sus creaciones y su punto de vista sobre 
la industria audiovisual colombiana, lo que permite cono-
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cer cómo se originaron las obras escritas por ellos, sus con-
ceptos y sus aportes al oficio de escribir para televisión.
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